
I B L I O G R A F I A  

6 HAUl)IN, 1 , :  I~cr uidn caotidtnntr sn 6.1 t ionpo de  los antiguos iitcns, Buenos Aires, 
l!fi&, Y11 pilgs. 

I3ttix(lin es iriio clc los iiiejores especialistas actuales en historia del antiguo impe- 
rio (le los iiicas, coruo bien lo ha  demostrado en sus obras: E1 imperio socialista de los 
I t ~ ~ a s ,  ,508 I?ZC(LS de1 PerzE. y Vida de  I'ixccrro. mi La *ida cotidiana en el tiempo de los 
ctv&t$g?&oa .incav, el autor realiza una admirable sintesis de sus anteriores obras, estra- 
yenclo todos los datos qire piidiesen ilustrar a l  profano en historia incaica, e incluso 
$11 especialista, ricerca del modo de vivir de la gente común del Perú, antes de la 
c'oilquista espt~fiola. 

A t ~ u r 6 s  (le Itis crOriictis españolas -abundantes eii not~cins contradictorias- por 
riiedlo de los tllttos s i i in i~~is t~ados  por los últimos hallazgos arqueológicos, y en parte 
gi-acias a lri Iiiz que proporciona el riqiiísimo folkloi'e peruano, pero, y por encima de 
lodo, mei+ceA a sir uiinucioso estudio de las instituciones económicas, políticas, religio- 
sas  y niilittires ,S de Ia psicología del indio del Perií, Baiiclin lia logrado ofrecer al 
Iprl'Or un cdiitidro conipletisimo de la vida cotidiana (le1 hombre medio, súbdito del fabu- 
loso inlperio incitico; y ello ha  sido logrado con un gran rigor crítico y una claridad 
y v i v e ~ a  de exposicióri extraordinarias. 

Las dos priiiicrtis l>iwtes del libi'o estlíii destinadas ;i encuadrar a l  indio en el 
ttrubiente i'isico y cin el histbrico. La primera parte estudia $ habitat en que se des- 
cnvolvín el iniperio iricaico y los pueblos que le prececlieron y que ofrecieron a los 
incus iuticlios de  los iaasgos constitutivos de su civilización. La segunda parte est :~ de- 
clio~dn ii  los principios sociales que dirigían la vida : la administración, la vida militar, 
espiritixal y artlslicn, y hace adem6s una breve reseíía histórica de los principales 
íncas. Pero es la tercerti parte de la obra l a  que presenta las  rn6s atractivas enseñan- 
~11s. lC11 ello NP detulla vida familiar del indio : lo que coiníu, de qu6 manera vestía, 
~6mo eran sus habitaciones, cuhles sus diversiones, las rigurosas reglamentaciones 
(lile deteruiinabnxi sii vida desde el nacimiento, los trabajos ti que se entregaba y las 
iiiúltiples trabas qirc clificiiltabun su deswrrollo material y espiritual. A través de las 

1 
pdginus surge tiiite nosotros Iin cuadro asombroso que, según las  palabras del propio 
Baudin, nos muestra que "el hombre masa no tenía nada qiie aprender, nada que prr- 
ver, ririda qiie desear. No habfii pt~r:i 61 iecogiiniento interior ni irradiación. E1 Inca 
y sir c8oiise.jo coiistiiiririn, ctllos solos, el cerebro de esta inmensa personalidad colectiva". 

8e trtitil, tbn xilriiii, de iiriü obra que por el estudio concienzudo que supone, com- 
j,lncv y ctyirtlii ti1 e x ~ ~ ~ i a l i s t t i  J. poi' SIL :~ineiiiCIa(l e interés conquista IR atención del 



grofriuo y le iliistrti ronvenieiitemente acerca de tema tan apasionante como es el 
iintlgilo iiiipcltio de los incas. 

C. HUERA 

t<U1'SCIIIi>I{, Geriit : N0rdpe1' t~al l i~~Re Iíerfln~ik.  Figurlklz verxierte Gefüsse der 
h'rith-Chin~tl. Berlin, Verliig Gebr. Mann, 1!%4. 80 pp, + LXXX lám. 

"i\foiiriineiitu. Americanti" ha  dedicado su primer tomo a hacer un estudio de  las 
\.iisijii iuochicu con decoración pintada. E1 estnclio resume de tina manera escueta y 
rouciski los rtisgos ptincipales de esta fase de la cerámica Mochica además de poseer 
iin eslrriordinario valor dociiinentar por l a  serie completa de dibujos d e  los distintos 
t t ~ o s  de ciccornrión. Cerca de dos terceras partes de los objetos reproducidos forman 
gtiiste (le 18s ricas colecciones prriianas del Museo Etnológico de Berlín; así pues, sólo 
ln (htitego~'itl de VJS piezas es un buen exponente del valor documental de l a  obra; 
iiíí1~i3nirios a esto qiie las reproducciones de las escenas decorativas, hechas casi en 
el iiiisiiio torio que tienen los originales y sobre excelente papel, contribuyen a aumen- 
tar, si cul~r, la bellexu y permiten apreciar con toda exactitud los detalles y símbolos 
ioltreseritativos. Corno iridiai el autoia en su introduccion, la intención del libro es 
riivolnr con iiii estudio nionogriliico el desequilibrio que se produce en la balanza in- 
Forri~til ivu tlv liis cu1tur:is perutiuas preincaicas y del imperio inca, ampliamente docu- 
iiieiit;icio cl riltiii~o por liistoriadores y descubridores; sólo los 1-stos de la cultura ma- 
terial dar\ iixiu luz auxiliadora para el estudio de las primeras. 

Coi\ stx t)lleno, aunque breve, el estudio de los rasgos generales, son las láminas 
y su csplicaci(lti grdfica la parte rnds interesante. Las figuras se hallan ordenadas 
hcgúri una cksiflctirióu tenidtica; en la primera parte las escenas que nos dan idea 
del nieilio itiiibierite; por ellas conocemos la fauna y flora de la región ocupada por 
I r1  ciiltixra Rlocliica : zorras, lagartijas, monos, caracoles fantásticos, iguanas, colibrís, 
fiiin(lc!s, hgiiiliis iutii.inas, ctingrejos de varias especies, arácnidos y peces se repiten 
sobi*e lii superficie, t~ veces es una sola de estas figuras la que ocupa toda una vasija; 
en la  niayor-[ti de (?llus, los animales luchan entre sí en escenas llenas de realismo, se 
r)orsigneli cri uri rlo o aceclinn a su víctinia entre un caííaveral. S r a s  la presentación 
del niedio ~iiiiblente vienen las escenas de la vida que en él se desarrollan; dada la 
oi~gnriií!ación social, no es de extrañar que tengan primacía las representaciones de 
iiiiisriíítis béiictts y esceiiris i.eiiyio8as; la caza era  un deporte practicado por las altas 
chlnses socialrs, c60mo lo ckiiiuestran ltis ricas vestimentas de los cazadores ; se cazaba 
i?l ventido y triiiibi6ii Iti zorra, a pesar del culto que se daba precisamente a l a  zorra 
rri esta 6 ~ o r t i  preiuciiica; ltis armas de los cazadores eran la  honda, dardos hechos 
t l ~  ctifiti y la estólicti decorada con la cabeza del águila marina o de  otro ave. Las 
escenas de giievrii permiten fijar con exactitud el armamento y equipo de un guerrero 
ni~<~hlcíi,  I)nes siriiiprc los soldados victoriosos aparecen completamente vestidos con 
todos siis dlstiiitivos, w diferencia de los prisioneros, que son conducidos desnudos con 
rxiin cueidii en torno nl cuello; por estas escenas sabemos que los tocados eran varios: 
los i t ~ y  qlle lbvaii eri la cabeza un pellejo de fiera, otras una sencilla cinta con dos 
itinrios erguidas, tllgiinos uri casco cónico o turbantes, faldas acuchilladas, plumajes y 
tldonios .fiBoiitales completan su atuendo ; en las  mazas terciadas suelen llevar colgando 
el botiii: rodela, casco y faldellín de los vencidos. L a  Última parte está dedicada a 
Los seru!s miticos y escenas del misino tipo: danzas de sombras, demonios-colibrís, de- 
inouios-lgiiilas, serpientes y el animal de la luna aparecen decorando la superficie 
aisladnrnente o rornponiendo escenas de lucha. L a  composición más lograda y acabada 
de este tipo es lu de iina vasija del Museum f ü r  Violkerskunde de  Berlin, que repre- 
setitn el desfile (14 dios-luna en litera rodeado de sus servidores. 

Nlitlu se liti regateado para que este primer volumen de "Monumenta Americana" 
sen irn estudio coiii~)leto. Bien realizado, con concisión y buena presentación, era  una 
tiporliicióri niiiy nece~uria para el conocimiento de  esta cultura preincaica, y que sa- 
tisfrictl pleiifinieiite las ainbiciones de un buen libro. 

MERCEDES ROMAN 


